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 “Toda fe genera consecuencias.”  

Yattenciy Bonilla. 
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INTRODUCCIÓN 

Costa del Mar Mediterráneo, 1985. 

“¿Cuál es la fuerza más poderosa que 

decidirá el futuro de la humanidad?”. 

La brisa fresca del atardecer y el penetrante 

olor a mar propiciaron la pregunta.  Tras oírla, 

el anciano abrió los ojos y detuvo su marcha.  

—No es fácil de responder amigo mío, pero 

no son las religiones, ni es la política. 

El joven lo miró desconcertado. Las dos 

eran favoritas en su lista de respuestas. 

Después de un profundo silencio, el sabio 

continuó en su intento porque su alumno com-

prendiera a lo que se iba a enfrentar. 

—Se trata de la fuerza que ha dominado al 

mundo y a las vidas de miles de millones de 

seres humanos. 

—Sigo sin entender —sentenció el mucha-
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cho mientras se alejaba de las pequeñas olas 

que querían mojarlo. 

—Da órdenes dentro de cada ser humano 

—continuó—, y está escondida en lo profundo de 

su mente. Puede generar consecuencias ini-

maginables para el portador y para su entorno. 

—Inesperadamente el anciano levantó la mirada 

hacia el horizonte y con pesar exclamó—. ¡Es la 

fuerza que hace que un hombre siga haciendo lo 

mismo aun cuando ha decidido cambiar! 

El joven frunció el ceño. Ahora estaba más 

confundido que cuando lanzó la pregunta. 

—¿Pero, de qué fuerza hablamos? —Insistió 

como si su futuro dependiera de la respuesta. 

—De “La Creencia” amiguito. La fabulosa 

capacidad que tiene el ser humano de trans-

formar en una fuerza indestructible cualquier 

concepto o idea que se arraigue en su mente pro-

funda. 

La decepción y la confusión invadieron su 
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rostro: “tantos años estudiando, esperaba otra 

cosa”, soltó incrédulo mientras intentaba enca-

jar la respuesta en su esquema mental. Parados 

en el mismo lugar, el viejo prosiguió. 

—Si deseas ser el amo de tu vida y de tu 

destino deberás saber qué es, cómo se cons-

truye, en qué lugar de tu mente habita, qué 

efectos tiene sobre tus decisiones, y por sobre 

todo…, qué clase de creencias deberás construir 

para vivir una gran vida. 

—Entonces, todas las personas creen en 

algo. 

—El cerebro está diseñado para creer. 

¡Todo es creencia! No puedes vivir sin creer en 

algo, al menos por ahora. 

—Y las personas que no creen en Dios. 

—Igual están creyendo… 

—Y ¿cuál es la creencia más antigua, la 

más importante, la que más ha influido en el 
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hombre? 

La pregunta del joven abrió la puerta para 

que pudiera enseñarle uno de los secretos más 

celosamente guardados por los “Hacedores de 

Historia”.  

—Tal vez una de las más antiguas y uni-

versales que existe hasta el día de hoy… —el 

anciano inició, pero aún sin decidir si iba a 

entregarle la respuesta completa—, ha traído 

todo tipo de consecuencias a la humanidad, es 

la historia del origen del mal en la tierra y de sus 

diversos representantes. 

La narración se había cortado. 

—¿Eso es todo? 

—Sí. 

Ambos quedaron presos de un profundo 

silencio, uno con la carga de no haber entregado 

toda la respuesta y el otro con la sensación de 

que la respuesta estaba incompleta. La hora de 
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despedirse había llegado y el joven todavía 

guardaba la esperanza de escuchar una última 

pista de la boca de su mentor: 

“Te sugiero que dediques algunos años de 

tu vida para estudiarla. Te prometo que el 

tiempo invertido te generará grandes dividen-

dos…”. El anciano acarició suavemente la ca-

beza del muchacho antes de que iniciara su 

viaje, teniendo por certeza que jamás volvería a 

verlo. 

 

EL ORIGEN DEL MAL —para la civilización 

occidental—. 

Génesis 3:1 “Pero la serpiente era astuta, 

más que todos los animales del campo que 

Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: 

¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo 

árbol del huerto? 

Génesis 3:2 Y la mujer respondió a la 

serpiente: Del fruto de los árboles del huerto 
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podemos comer; 

Génesis 3:3 pero del fruto del árbol que está 

en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, 

ni le tocaréis, para que no muráis. 

Génesis 3:4 Entonces la serpiente dijo a la 

mujer: No moriréis; 

Génesis 3:5 sino que sabe Dios que el día 

que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 

seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 

Génesis 3:6 Y vio la mujer que el árbol era 

bueno para comer, y que era agradable a los ojos, 

y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y 

tomó de su fruto, y comió; y dio también a su 

marido, el cual comió, así como ella. 
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1. El comienzo del fin 

Europa, La Agencia, Oficina Central. 

28 de febrero del 2013 

Una tensión emocional indescriptible se 

había apoderado de todos los asistentes del 

pequeño auditorio.  Se podía escuchar el rechi-

nar de las butacas provocado por el constante 

cambio de posición de los presentes, “alguien va 

a perder la cabeza”.  Algunos de ellos se mos-

traban expectantes, esperando la debacle de sus 

enemigos, en cambio, otros se frotaban nervio-

samente las manos.  En la parte baja del salón, 

dos grandes escritorios ubicados frente a frente 

hacían de campo de batalla, el del Director 

General de la Agencia, y el de los investigadores 

Sandra Espinoza y Otto Fruncen. Eran una 

joven agente con una carrera prometedora y un 

experto en idiomas antiguos que el destino y las 

circunstancias los transformaron en socios en 

apuros. 

—¿Entonces usted afirma que se podía 
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haber evitado esta tragedia? —inquirió el Direc-

tor General a la joven investigadora. 

Estaba entre la espada y la pared. Si con-

testaba afirmativamente, no habría vuelta atrás. 

Su respuesta la enfrentaría a personas que bien 

podrían destruir su vida, un “irán por mí”, cruzó 

su mente, mientras permanecía callada. 

Sandra bajó la cabeza, se acomodó en la 

silla por enésima vez y comenzó a jugar con un 

lápiz, haciéndolo girar como si fuera un trompo. 

Su compañero la miraba de reojo. Su respiración 

profunda dio a entender que estaba armándose 

de valor: “es ahora o nunca”. En silencio, la 

chica estiró el cuello para acercarse al micró-

fono, todos los presentes la imitaron. 

—Sí, sí señor, si les hubieran avisado a 

tiempo a los refuerzos, cuando los pedí, por 

supuesto que se hubiera evitado todo lo que 

pasó.  

El director no pudo disimular su disgusto. 
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Sus ojos claros se abrieron y se unieron a una 

inconfundible expresión: “¡Maldita sea!”, explotó 

a la vez que se echaba hacia atrás hasta toparse 

con el ancho respaldar.  

Se trataba de un burócrata, un viejo cono-

cedor de la maquinaria que representaba. Es-

taba por terminar su período al frente de La 

Agencia, y lo que menos quería era un escándalo 

como el que acababa de explotar. Por primera 

vez había quedado en medio de una lucha 

interna entre dos bandos fruto de los resultados 

de la investigación. 

Consciente de la situación decidió ir a fon-

do, sabía que su próxima pregunta tendría un 

efecto igual de devastador que la respuesta de 

su subalterna. Lentamente se despegó del 

respaldar y se inclinó sobre el escritorio. Un 

tenso silencio dio inicio, él buscaba las palabras 

correctas para realizar una pregunta que lo 

eximiera de la responsabilidad de lo que suce-

diera después. 
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—Entonces licenciada, me veo obligado a 

pedirle que mencione el nombre de la persona 

que usted cree que obstaculizó el procedimiento 

de ese día. —Sandra y Otto sonrieron, habían 

apostado que iban a recibir esa pregunta. Él, 

posiblemente, lo sabía, pero jamás se iría en 

contra de quienes le dieron el puesto y le ase-

guraron un jugoso retiro—. No está de más que 

le recuerde que sus palabras traerán reper-

cusiones —advirtió. 

Con el agua al cuello, Sandra dirigió la 

mirada hacia su inquieto compañero buscando 

algo de refugio. El experimentado papirólogo 

sonrió de costado y pareció decirle: “¡para esto 

vinimos!”. Con el nombre en la punta de la 

lengua, la mente de la joven fue invadida por las 

imágenes de su pasado reciente, por las motiva-

ciones que la llevaron a realizar esta inves-

tigación y por el sentido de responsabilidad con 

las vidas de las personas que ya no estaban, “no 

puede quedar así”. Mientras, enfrente de ella y a 

pocos centímetros, el director cruzaba frías y 

esporádicas miradas con el deseo de terminar e 
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irse: “Esto de acá, no pasa”, supuso aliviado por 

el silencio que se extendía. 

Siendo un experto en mantener tensas reu-

niones de burocracia, él había observado 

detenidamente las luchas y las dudas que inva-

dieron a Sandra y a Otto, “es momento de 

acabar”, determinó poniéndose de pie. Acto se-

guido juntó unas pocas hojas desparramadas y 

las metió en su escuálido maletín, cerrándolo 

con fuerza. El interrogatorio había terminado. 

Una sensación de alivio comenzó a bañarlo al 

igual que a muchos de los asistentes. 

“¡Un momento!”. El grito retumbó por los 

parlantes del auditorio, “todavía no nos vamos, 

señor”.  El burócrata quedó petrificado. El mur-

mullo estalló y Sandra se paró desafiante cor-

tándole el paso. “Señor director, ¡él es el respon-

sable y el cómplice!”, sentenció señalando hacia 

un costado con su largo y delgado dedo índice. 

Algunos de los presentes comenzaron a 

gritar y a insultarse entre sí. Otto se paró junto 
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a ella intentando protegerla. La cara del buró-

crata se había desencajado por completo y la 

caja de Pandora acababa de abrirse.  En medio 

del caos, inexplicablemente, los guardias de 

seguridad invadieron el auditorio mientras que: 

“¡Silencio!, ¡señores por favor!, ¡silencio!”, el Di-

rector General gritaba sin parar. 

 

2. Programaciones dormidas 

CINCO MESES ANTES.  Ciudad de Miami, 

USA. 

Todo había comenzado con una llamada 

telefónica a las tres en punto de una calurosa 

tarde.   

Encontrándose del otro lado y con la puerta 

entreabierta que daba a la sala, la mujer 

observaba a hurtadillas cómo su esposo escu-

chaba estático lo que le decían a través del 

teléfono.  Sentado en el mullido sillón, su pos-

tura erguida le daba a entender que el contenido 
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de la llamada definiría su futuro. “Parece de vida 

o muerte”, elucubró mientras continuaba es-

piándolo.  

La comunicación había finalizado y él per-

manecía en la misma posición. Sin perder la 

rigidez colgó, se levantó cual robot y se marchó 

en forma repentina pasando junto a ella, como 

si no existiera. “Me habrá visto”, se imaginó 

desconcertada al verlo pasar. El instinto de la 

joven esposa se había encendido y sus delgadas 

facciones eran un fiel reflejo de la profunda 

angustia que estaba sufriendo.  

Decidida a intervenir, caminó rápidamente 

hacia la cocina, fingiendo que tenía que preparar 

algo. Su estrategia era: “ya sabe que lo vi, enton-

ces vendrá a hablar conmigo, como siempre lo 

hace”. Los golpes adrede de los utensilios de 

cocina contra el mesón retumbaban por toda la 

casa, también los de las puertas de la alacena 

en señal de “ven, quiero que hablemos”. Todos 

los mensajes fueron ignorados a la vez que el 

tiempo pasaba y la separación emocional, 
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comenzaba a agrandarse. 

 Matilde decidió llegar al fondo del asunto. 

Salió de la cocina y enfiló a través del pasillo que 

daba a las habitaciones. Luego de recorrer los 

dormitorios lo encontró sentado en su estudio, 

“es un autómata”. Solo lo acompañaba la luz 

indirecta de la lámpara de pie. “¿Quién era?”, 

confrontó parándose adelante y con los brazos 

en jarra. El hombre solo atinó a decirle: “creo 

que ya es el tiempo” a la vez que mantenía la 

mirada perdida. 

—¿Eso es todo? 

—Sí. 

Su contestación la dejó petrificada, sin 

reacción y con un punzante dolor en el estó-

mago: “debo tomar mi medicina”. Su angustia se 

había disparado, al tiempo que los rumores so-

bre el pasado de su marido “el Supremo Lewis 

Flinn” comenzaron a apoderarse de su mente.  

“Es veinte años mayor, y está loco, ¡no 
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puede ser el director de un centro de estudios 

científicos y hacerse llamar SUPREMO, acaso no 

te das cuenta!”, fueron las agudas palabras de 

su madre antes de morir. Matilde se había 

casado enamorada haciendo caso omiso a las 

luces de advertencia, pero en el fondo, siempre 

había querido saber lo que se escondía en los 

años previos a conocerse. Ahora, con lo que 

había sucedido, por primera vez la desconfianza 

se colaba en la mente de la joven esposa. 

 

3. El poder detrás del poder 

Desde el cómodo sillón de su oficina en el 

piso cincuenta y dos, podía disfrutar de toda la 

vista del malecón de la ciudad. Esto era posible 

gracias al inmenso ventanal de vidrio opaco que 

lo separaba del vacío, “amo esta oficina”. 

En la costanera, los rascacielos de líneas 

futuristas despuntaban formando una multi-

forme pared tan solo separada por la moderna 

avenida que colindaba con la playa.  La mayoría 
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habían sido construidos por las más grandes 

empresas constructoras de Panamá durante el 

auge inmobiliario, y algunas de estas eran de su 

propiedad. De fondo, el azul intenso del Mar 

Caribe terminaba de cerrar el paradisíaco paisa-

je de la costanera. 

“¡Que belleza!”, exclamó al tiempo que su 

pensamiento era interrumpido por la aguda voz 

de un niño, “¡papi!”. El inmenso hombre giró la 

cabeza y vio a su pequeño corriendo hacia él con 

sus bracitos extendidos y una sonrisa capaz de 

destrozar su caparazón. “Cómo si viniera a los 

brazos de Superman”, pensó conmovido. 

El pesado hombre decidió arrodillarse, no 

sin antes esforzarse, y se preparó a recibir el 

mejor regalo del día. Ambos se fundieron en un 

abrazo interminable. “Hola mi amor”, nueva-

mente su éxtasis era interrumpido, esta vez por 

una dulce voz femenina. Tes morena, alta y con 

delicadas curvas, la bella mujer envuelta en un 

fino vestido de vivos colores atrajo su atención. 

Él miró hacia arriba, “que afortunado soy”, 
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pensó, “a mi edad con ella”. Su inocente pensa-

miento duró hasta que recordó los rigurosos 

términos de su contrato prenupcial. 

El hombre inició la gravosa tarea de po-

nerse en pie, “debo bajar de peso”, utilizando el 

costado de su escritorio como un instrumento de 

apoyo, mientras ella, cruzaba la lujosa oficina 

caminando lentamente y contorneando su es-

belta figura. Él sabía que la visita no era casual: 

“espera afuera, que debo hablar con tu madre”, 

le susurró al pequeño. Con los términos del 

contrato prenupcial en mente, ambos se pararon 

frente a frente.  A pesar de ser un hombre 

considerablemente alto, ella le superaba en 

unos veinte centímetros. Sus miradas se cruza-

ron como si estuvieran de acuerdo con el papel 

que cada uno jugaba en su unión:  

—Voy de compras. —Él sabía que estaba en 

su contrato: “una vez por semana shopping de 

cinco cifras altas”. 

—Bien nos vemos por la noche. —Ella sabía 
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que estaba en su contrato: “una vez por semana 

noche de sexo”. 

La bella mujer caminó unos pasos a-

cercándose hasta rozar con todo su cuerpo el 

impecable terno de tres piezas. Él comenzó a 

volar. Su piel se había erizado a la vez que 

cerraba los ojos y ella le acercaba la cara 

dándole un suave y dulce beso en la mejilla. Él 

intentó deslizar la mano por su morena y 

perfecta espalda descubierta hasta que ella son-

rió sutilmente alejándose lo suficiente como 

para destruir el intento. “Espera a la noche”.  

Ya tenía lo que había venido a buscar: una 

tarde de lujosas compras en los lugares más 

caros de la ciudad. Dando un brusco giro de 180 

grados, descolocó al hombre y sin permitirle 

reaccionar, emprendió hacia la salida, “están 

por abrir las tiendas”.  

La gran puerta de la oficina no alcanzó a 

cerrarse por completo. El poderoso hombre de 

negocios había quedado en éxtasis, parado al 
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lado de su amplio escritorio de caoba, que al 

final, representaba lo que más amaba: el poder. 

  

4. Lo escondido saca la cabeza 

La tensión había reinado durante toda la 

tarde gracias a esa extraña llamada telefónica. 

La cena, (las sobras del almuerzo), fue una 

continuación del drama. Ubicados en el comedor 

diario, el lugar habitual donde hablaban y com-

partían las experiencias y los sueños, alcan-

zaron a intercambiar dos o tres palabras, y esa 

noche solo compartieron el deprimente noticiero 

estelar. “¡Por qué estamos viendo esto, si él 

mismo dice que es malo para la salud mental!”, 

argumentó Matilde mientras le clavaba la mira-

da. “Parece que se quiere comer el televisor con 

los ojos”.  

La cena y la tarde de ese día se fundieron 

en un interminable ritual de silencio y aisla-

miento. Para ese momento, la joven esposa ya 

era presa de un oscuro presentimiento: “en los 
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próximos días mi familia estará visitada por la 

tragedia”.  

Habiendo terminado, mientras ella comen-

zaba a retirar los platos para lavarlos, Flinn se 

escurría de la silla sigilosamente haciendo movi-

mientos pausados, como si fuera en cámara 

lenta. Sin mediar palabra, se escondió en la sala 

y se dejó caer cual robot. Extrañamente se había 

sentado en el borde del amplio sofá, ubicado 

junto a la mesita donde se hallaba el teléfono. 

“Nunca hace eso”, se alarmó Matilde quien, des-

de la cocina, no le quitaba el ojo de encima mien-

tras secaba la vajilla. 

El inmenso dormitorio matrimonial estaba 

ocupado, en su mayoría, por la gran cama, “es 

en honor a nuestro amor”, le dijo el día que la 

compraron, y todas las noches ambos retiraban 

los almohadones y preparaban las sábanas para 

descansar.  

Esa noche, a las nueve en punto, Matilde 

se acomodaba en su lado y cerraba los ojos con 
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ese macabro sentimiento como compañero. En 

cambio, Flinn, a su lado, yacía estirado cual 

largo era y con las manos cruzadas en el pecho.  

Pasadas unas pocas horas, extraños movi-

mientos se apoderaron de él. Ella fingió que se 

había dormido a la vez que él, aún despierto, se 

sentó en la cama con su respiración agitada y 

empapado en sudor. “¡No es normal!”, se dijo 

paralizada del miedo. A los pocos segundos, 

Flinn comenzó a repetir en voz baja unas 

extrañas frases, inaudibles, como si dieran vuel-

tas obsesivamente en su cabeza. Movía las 

manos sin sentido, como si estuviera gobernado 

por un irresistible impulso de escribirlas. A su 

lado, Matilde alcanzaba a sentir el estado 

alterado que lo gobernaba.  

Flinn se levantó de la cama con movi-

mientos descoordinados, abrió el cajón de su 

mesita de luz con torpeza y extrajo un block de 

notas. Para poder ver mejor, encendió su telé-

fono celular y rápidamente, revolvió el cajón 

hasta encontrar su bolígrafo favorito. Enseguida 
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salió apresurado rumbo al comedor, donde 

encendió la luz, se sentó en la silla de la 

cabecera, adoptando su típica posición de auto-

mata, y como si estuviera bajos los efectos de 

alguna revelación, acomodó su block y comenzó 

a escribir: 

“Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del 

fuego del altar, y lo arrojó a la tierra; y hubo 

truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto.”  

Minutos más tarde, habiendo acabado su 

tarea, arrancó la hoja, la guardó en el bolsillo de 

su pijama a rayas, y regresó al dormitorio cami-

nando en puntitas de pie como si nada hubiera 

pasado.  

Matilde había observado todo desde un rin-

cón ubicado en la esquina del oscuro pasillo que 

daba a las habitaciones. A Flinn pareció no 

importarle, entró al dormitorio y se sentó en la 

cama por unos segundos, como si estuviera 

regresando de otra dimensión. El hombre res-

piró profundo y se acostó sin prestar atención a 
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que el lado de su esposa estaba vacío. A la 

mañana siguiente, mientras le servía su taza de 

café matutina, ella encaró: 

—Mi amor, ¿a dónde fuiste anoche? 

—A ningún lado, Dios me habló… 

—¿Y desde cuándo Dios te habla? —pre-

guntó.  

Los discursos de Flinn rozaban lo místico y 

parecían sustentados por complicadas teorías 

sobre complots a escalas planetarias, pero: 

“Nunca había dicho que Dios le hablara, o algo 

parecido”. 

—Así es —contestó orgulloso—, fui a escri-

bir al comedor sus instrucciones.  —Matilde se 

rascó la cabeza con ambas manos.  

Los recuerdos de su niñez rodeada de per-

sonas que llegaban diciendo que Dios le había 

hablado la noche anterior la asaltaron, mien-

tras, Flinn se desconectaba de la conversación y 
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continuaba leyendo parapetado detrás del 

periódico, donde, al igual que con el noticiero, 

parecía buscar algo.  

Era viernes por la tarde, Flinn se había 

marchado al Centro a hacer los preparativos 

para el fin de semana, mientras Matilde apro-

vechaba el momento de paz para aclarar las 

ideas. Sentada en su cama, sin despegar su 

vista del hermoso jardín que circundaba la casa, 

decidió escribir en su diario un repaso de lo 

transcurrido durante la semana: 

“1. Dios le habló y parece que lo que le dijo 

no me incluye”. “2. Esos llamados tienen que ser 

de alguien que tiene una gran influencia sobre 

mi marido”. “3. Los mensajes que recibe lo 

separan de mi”, “4. Cada vez está más obse-

sionado con las noticias”. “5. Cada vez estamos 

más separados por el silencio y la indiferencia”, 

“6. Esta situación me está matando por dentro”, 

y, para terminar, algo en lo profundo de su inte-

rior la obligó a plasmar el oscuro presen-

timiento que la había invadido, “por si llega a 
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suceder”, “7. La tragedia estará rondando mi fa-

milia”. 

 

5. Un entorno peligroso 

 Su estado de meditación producto de la 

lectura diaria del libro de las Revelaciones fue 

interrumpido por el agudo sonido del teléfono. 

El inmenso hombre giró su sillón hacia el 

interior de la oficina y antes de atender, observó 

por cuál línea entraba la llamada. 

“¡Qué extraño! es la línea oculta”. A través 

de esta solo recibía las llamadas más impor-

tantes, aquellas que ni su secretaria de absoluta 

confianza conocía. “Mejor que sea algo urgente”, 

rezongó.  

Antes de contestar, se tomó unos segundos 

y luego estiró lentamente el grueso brazo hasta 

alcanzar el auricular.  

—Siiii… 
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—¡Soy yo! —El poderoso empresario reco-

noció la voz de inmediato. Su acento caribeño 

era inconfundible.  

Él había construido un imperio gracias a 

cientos de personas de confianza que trabajaban 

de informantes. No siempre se encontraban en 

la parte más alta de la pirámide organizacional, 

pero conocían todo dentro de las empresas e 

instituciones con las que hacía negocios. Ellas, 

por un módico precio, estaban dispuestas a 

transferirle toda la información que le fuera útil 

y necesaria. Él acercó su obesa humanidad has-

ta el borde del mullido sillón, la inesperada 

llamada le había despertado el interés. 

—¿Qué me tienes? 

—Hay rumores que en Miami van a pasar 

cosas… tienen al grupo en la mira desde hace 

unos meses, pero… todavía no mandaron a 

nadie porque no les llegó una “situación con-

creta”. Pero si alguien habla…. 
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—¡Está bien! —interrumpió fastidiado—, te 

entiendo, gracias, yo me encargo. —Dio por ter-

minada la conversación y cortó.  

“Lo de allá es demasiado grande para que 

se me caiga por culpa de una mente débil y sin 

convicciones, debo fortalecer más sus creen-

cias”, elucubró con temor a que se desbaratara 

su increíble plan. 

 

6. Dar a conocer la “misión” 

El domingo era un día muy especial para la 

familia Flinn porque, en su calidad de director 

general, era el día en que dirigía sus discursos 

semanales. “Voy a misa, voy a culto, voy a 

escuchar el sermón de Flinn”. En definitiva, sus 

seguidores lo relacionaban con algún servicio 

originario de una iglesia de corriente cristiana. 

En contraposición, Flinn decía ser el director de 

un centro de estudios científicos: “estudiamos el 

comportamiento humano y sus creencias socia-

les y religiosas”.  
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 “¡No tiene sentido hija, abre los ojos, es un 

farsante!”.  

Matilde abría los ojos con la voz de su 

madre ya fallecida taladrándole el tímpano: “por 

qué un centro de estudios sociales necesita 

seguidores, por qué ha construido un edificio 

que se parece más a una iglesia que a unas 

instalaciones científicas”.  A pesar de todo, el 

domingo había llegado, y ella, como muchos de 

sus seguidores, mantenía cierto respeto que 

rozaba la veneración hacia su líder.  

La importancia del domingo, el día que 

emitía su discurso, radicaba en que las personas 

llegaban mentalmente predispuestas a asimilar 

nuevas creencias. “es el mejor momento para 

lavar cabezas”. Flinn lo había aprendido de su 

gran mentor, el hombre que le salvó la vida años 

atrás. En efecto, el día era muy importante 

porque soltaría a los asistentes una idea que los 

dejaría helados, sin importar que estuvieran en 

Miami a treinta grados de calor. 
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En el imponente salón de estudio que había 

construido, luego de dar su discurso, Flinn se 

mantuvo en su atril, que recordaba a un típico 

púlpito de iglesia, y para sorpresa de todos, se 

dirigió con un extraño y rígido tono de voz: 

—Amados seguidores —Matilde comenzó a 

temblar—.  ¡Estoy recibiendo información divina 

por las noches!, me está indicando un nuevo 

camino a seguir. El tiempo del fin está cerca y 

nosotros fuimos escogidos para una gran 

misión. En el transcurso de la próxima semana 

recibiré nuevas instrucciones y se las daré a 

conocer…”.  

El ambiente había quedado electrificado. La 

carga emocional que flotaba era palpable y casi 

todos los asistentes: hombres, mujeres y niños 

de todas las edades, inexplicablemente esta-

llaron en un aplauso desenfrenado. En su mente 

profunda, la frase “tiempos del fin” pareció co-

nectar con alguna antigua creencia arraigada. 

Matilde aprovechó para girar la cabeza, 
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estaba desconcertada: “no puedo creerlo”, se 

dijo al ver cuan vulnerables se volvían las 

personas. Desde su ubicación alcanzó a distin-

guir algunas caras conocidas, eran el “núcleo 

duro” de familias que los habían acompañado 

desde que se instalaron y abrieron el Centro. 

Todos, sin excepción, aplaudían a rabiar y con 

lágrimas en los ojos demostraban un apoyo 

incondicional a las palabras de su líder: el su-

premo Lewis Flinn, aunque no entendieran en lo 

que se estaban metiendo. 

 

7. La creencia: una semilla con 

dedicatoria 

Centro de Estudios Sociales Políticos y Reli-

giosos, CESPoR, era el pomposo nombre del lu-

gar que Lewis Flinn había inaugurado en un co-

nocido barrio residencial al norte de la ciudad de 

Miami.  

 —No entiendo nada… —le decía un 

hombre que rondaba los cuarenta años a su 
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esposa. La mujer se hallaba inmóvil, tapándose 

la boca con la mano gracias a lo que acababa de 

escuchar. En efecto, los nuevos, eran los menos 

vulnerables y quienes en realidad habían ido en 

busca de información que les ayudara a en-

tender mejor la crisis económica y social que vi-

vían. “Existe un plan para hacer que los em-

prendedores y la clase media siempre paguen los 

desajustes económicos mundiales que generan 

los ricos”, era el gancho que atraía a la gente pa-

ra sus reuniones.  

“¡Me están estafando de nuevo!”, exclamó 

un hombre de unos sesenta años decepcionado 

con el mensaje que acababa de dar Flinn, a la 

vez que otro, ubicado una fila más adelante le 

gritaba: “¡Cierre la maldita boca!”, en abierta 

defensa de su líder. 

Entre los nuevos que visitaban el lugar por 

primera vez se encontraba Lucy, una joven 

universitaria de veintitrés años que había sido 

invitada por Betty, su mejor amiga. Ella, luego 

de insistirle por mucho tiempo, la había 
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convencido de que fuera y ese domingo se es-

trenó con la nueva visión de Flinn. 

Lucy era una incansable buscadora de 

información que le proveyera conocimiento 

trascendental. Nunca tenía en cuenta las ca-

racterísticas y el verdadero trasfondo que esta 

contenía y tampoco lo que cada grupo ofrecía. 

“Estoy dispuesta a escuchar todo”, se jactaba de 

tener la mente abierta, y esa forma de ser le 

ocultaba el daño irreparable que podría causarle 

a su vida. 

En su currículum de búsqueda se encon-

traban, además de la misa dominical de niña, 

grupos de ovnis, de meditación zen, de yoga, de 

control mental, y últimamente buscaba una 

experiencia nueva: “un grupo diferente, inde-

pendiente, innovador, alegre”, pensó al recordar 

el temario que Betty le había mencionado.  “Nos 

habla del complot del poder oculto del sistema 

financiero, de la amenaza de la migración y del 

nuevo orden mundial”.    
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En un mundo moderno repleto de infor-

mación, donde es difícil identificar el origen de 

una crisis, menos de las crisis financieras, Flinn 

se había convertido en una especie de “profeta”, 

haciendo caso omiso a sus excesos y a su 

personalidad inestable. Irónicamente, dentro de 

ese grupo de fieles también estaba el padre de 

Lucy, un productor agrícola que supo ser 

millonario y que ahora coqueteaba con la banca 

rota. Él, secretamente, se había convertido en 

un asiduo seguidor de los mensajes, “discursos 

semanales”, del Supremo Flinn.  

Sin saberlo, a través de un camino diferente 

Lucy acababa de asistir al mismo grupo al que 

su padre iba periódicamente en secreto desde 

hacía un año. Él, al igual que muchos, trataba 

de encontrar una explicación a su desesperada 

situación económica: “¡alguien tiene que ser el 

responsable de lo que nos está sucediendo!”, se 

quejaba enfurecido con sus compañeros asis-

tentes. Todos asentían con la cabeza cada vez 

que hablaban de la crisis de las hipotecas y to-

dos coincidían en que alguien tenía que pagar. 
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Al salir de la reunión, Lucy regresó a su 

casa sin reflexionar en las palabras del supremo 

Flinn. Las tomó como unas ideas pintorescas, 

“complots, grupos secretos, amenazas de gobier-

-nos extranjeros, ¿por qué no puede creer en que 

Dios le envía instrucciones?”, justificó, “solo es 

parte del show”, pensó, al igual que el resto, a 

ciegas de lo que le esperaba. 

 

8. Cuidado con lo que se cree 

La semana posterior al extraño anuncio de 

Flinn se había convertido en un pantano que 

terminaba de cruzar.  Desde el punto de vista de 

Matilde “su matrimonio ahora era territorio des-

conocido”.  Aun así, una nueva mañana de sá-

bado empezaba y a diferencia de la anterior, ella 

se había despertado con fuerzas para luchar 

contra la desconcertante situación nacida de 

una misteriosa llamada. El descalabro ya lleva-

ba quince días haciéndole la vida a cuadros.  

—¡Hermoso día! —se dijo ni bien despertó, 
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con la esperanza de que se tratara de un mal 

sueño.  

Para después del desayuno todo había 

vuelto a su cauce anterior. Flinn era un manojo 

de nervios buscando noticias que clasificar o 

relacionar. Al contrario que de costumbre, pare-

cía desconectado de la hermosa realidad que 

había construido junto a Matilde. Al verlo, ella 

prefirió zambullirse en sus tareas matutinas en 

silencio, las que acostumbraba a hacer cada 

sábado por la mañana, “y evito problemas”.  

En cambio, Flinn, con las nuevas creencias 

que se habían desatado desde la primera comu-

nicación, se sentía obligado a interpretar la 

realidad de forma diferente, “distorsionada”, 

pensaba Matilde.  Ahora los periódicos, las redes 

sociales y las webs de noticias, unido a sus 

frases nocturnas disparatadas le iban constru-

yendo un mensaje que debía interpretar.  “Pero 

¿cómo?”, se preguntaba. Su misión era un elu-

sivo rompecabezas que primero debía armar. “El 

mundo depende que lo haga correctamente”, se 
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inyectó presión.  

 

La mitad de la mañana había llegado y la 

presión a la que Flinn se auto sometía estaba a 

tope. “No puedo avanzar leyendo el periódico en 

el desayuno o viendo el noticiero en cada co-

mida”.   

El estudio de la amplia casa se encontraba 

en la planta baja, se podía acceder desde la sala 

o desde la cocina a través de una pequeña 

puerta tipo vaivén. Ese fue el lugar que Flinn 

escogió como su centro de proceso de infor-

mación. Minutos más tarde el televisor de la 

sala, los tres de los dormitorios y el del cuarto 

de juegos, en total cinco, habían sido tras-

ladados. Flinn aún se recuperaba de la fatiga 

cuando corrió en pos del portátil de la cocina y 

de las otras PC disponibles repartidas por el 

resto de la casa. Matilde, encerrada en el baño 

tomaba una ducha ajena a tal despliegue. A los 

pocos minutos, todos los artilugios habían sido 
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conectados y se encontraban sintonizados en las 

principales cadenas y webs de noticias, “debo 

escucharlos para saber que decirles mañana”. 

Habiéndolas ordenado como si de un desfile de 

pantallas se tratara, se sentó en su sillón 

favorito y se dispuso a absorber toda la infor-

mación. Pronto la combinación de televisores y 

computadoras activadas a todo volumen crearon 

un enloquecedor aluvión de imágenes, sonidos y 

colores imposibles de descifrar durante la 

actividad cerebral consciente normal. Flinn, en 

cambio, sospechaba que el mensaje que bus-

caba estaba escondido en ese mar de informa-

ción y que su subconsciente lo haría salir a flote 

antes de que llegara el domingo. 

 Pronto, Matilde bajó la escalera, cruzó la 

sala y se acercó a la puerta del estudio. Estaba 

cerrada y por debajo se escapaban pequeñas 

sombras multicolores junto a un muro de voces 

incomprensibles. Decidió no abrir, ¡voy al centro 

comercial!”, gritó sabiendo que Flinn adoraba 

tomar un café con pastel en la cafetería del 

lugar. La joven esposa contó hasta diez antes de 
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marcharse con la esperanza de haber traspa-

sado los muros que los separaban y así rescatar 

una tarde de paz. 

La cena de la noche del sábado fue un calco 

de la del viernes y de la del jueves y así hasta 

llegar al día de la fatídica llamada. A las tres de 

la mañana, Flinn se encontraba despierto 

nuevamente, con los ojos abiertos y en plena 

oscuridad. El silencio inundaba el dormitorio.  

El repiqueteo del celular llamó su atención 

y como si lo estuviera esperando, atendió sin 

dudar. Escuchó atentamente y colgó. Pasados 

unos minutos comenzaron los espasmos y 

síntomas de exaltación, eran idénticos a los de 

la vez anterior. Pero esta vez venían acom-

pañados: unas espantosas imágenes de muerte 

y destrucción invadieron su mente. En ellas, 

alcanzó a reconocer imágenes de los múltiples 

noticieros que se había “devorado”. “Debo 

reconocer cuál es el mensaje”, se dijo en un 

intento de darle sentido al caos. Así su 

descontrolado cerebro se dedicó a la peligrosa 
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tarea de encontrar una interpretación a las 

visiones.  

Rebosante de satisfacción, se sentó en la 

cama y rozando el éxtasis, comenzó a escribir lo 

que él había interpretado. A los pocos segundos, 

soltó su libreta y se dejó caer, iniciando un 

descansó envuelto en una placentera sensación 

de paz mental. Ni siquiera prestó atención a lo 

que había escrito, dejando para la mañana los 

detalles de su interpretación. 

 

9. Un miedo conocido 

Al otro día, domingo de madrugada, Flinn 

despertaba. Su rostro irradiaba satisfacción y lo 

primero que le vino a la mente fue: “¿cuáles son 

mis instrucciones?, pues no se acordaba de na-

da. 

En plena euforia, “debo encontrar mi 

cuaderno de instrucciones”, saltó de la cama 

lleno de energía mientras Matilde le seguía con 
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la vista desde su lado. 

—¿Buscas esto? —preguntó sacando el 

block de entre las sábanas.  

Sin tiempo a nada se lo arrancó de las 

manos, tomó sus gafas y se zambulló en su 

lectura. Al instante, su cara se desfiguró cual 

poseído. Matilde, que permanecía en la cama, 

observaba atentamente cómo languidecía tras-

mitiendo el más intenso sufrimiento des-

criptible:  

—¿Qué dice?, ¿qué escribiste? —preguntó 

con timidez. 

Ella no alcanzaba a leer desde donde 

estaba, pero no hacía falta, “con solo verle me lo 

imagino…”. Unas gruesas lágrimas comenzaron 

a correr por las mejillas del Supremo, “nunca lo 

vi llorar”.  Él arrojó el cuaderno sobre la cama y 

gritó: 

“¡¿Dios por qué me pides esto, por qué a 

mí…?!”, y salió despedido del dormitorio. Matil-
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de, dudando de si estaría dispuesta a entrar en 

su retorcida mente, lo recogió con sigilo y co-

menzó a leer:  

“Después vi otra bestia que subía de la 

tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un 

cordero, pero hablaba como dragón.”  

Para Matilde no significó nada, pero de 

inmediato reconoció de dónde había salido la 

frase: “Es el libro del Apocalipsis”. Con un pa-

sado evangélico a cuestas, se trataba de uno de 

los libros favoritos que su padre (el pastor 

principal), utilizaba cuando quería “encarrilar a 

las ovejas”. “Es lo más efectivo para generar el 

temor a Dios”, justificaba su uso indiscriminado 

como instrumento de coacción emocional y psi-

cológico.  

Matilde vivió toda su niñez, infancia y parte 

de su juventud bajo la amenaza de un Dios que 

vendría a juzgarla y castigarla durante “la tan 

temida tribulación”, hasta que una tarde, por 

casualidad, recibió una invitación para asistir a 
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una conferencia de un reconocido biblista, el 

tema era: “Apocalipsis: Su significado oculto”. Al 

finalizar, el miedo a ese Dios iracundo y errá-

ticamente justiciero se había desintegrado y 

además se había reconciliado, no con él exac-

tamente, pero sí con una nueva figura de Dios, 

y por sobre todo, le había perdido el miedo a su 

padre.  

“Parece que no aprendí nada”, reconoció 

con el block de notas entre sus manos, porque, 

nuevamente, se encontraba compartiendo su 

vida con alguien muy, muy parecido a él.  

La joven aún tenía fresco en su memoria el 

increíble poder de convencimiento que su mari-

do podía desplegar, “faltan unas horas para la 

reunión, ¡¿qué les dirá?!”, pensó angustiada. 

Con todo lo sucedido, comenzó a dejar entrar la 

idea de pedir ayuda porque estaba apareciendo 

la certeza de que la situación iba a transitar por 

el peor de los rumbos:  el del retorcido mundo 

del supremo Lewis Flinn. 
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10. El conocimiento como poder 

El lugar estaba impregnado por el intenso 

olor que desprendían cientos de libros añejos y 

apilados en forma desordenada. Provenía de su 

inmensa y querida biblioteca, su tesoro más 

preciado.  

A miles de kilómetros de la bulliciosa 

ciudad de Miami, del otro lado del Océano 

Atlántico, un solitario biblista trabajaba sin 

descanso en su taller tratando de encontrar 

información sobre el origen de la creencia más 

poderosa activada en la humanidad. Para ello se 

encontraba zambullido en un antiguo manus-

crito del siglo VII. “Todas   nuestras   creencias   

comienzan en algún momento de la historia”, se 

repetía una y otra vez convencido de que todo en 

lo que creemos como sociedad, tiene fecha y 

lugar de inicio. 

De baja estatura, pelo enrulado, anteojos, y 

unos kilitos de más, estaba con todo su cuerpo 

apoyado sobre el macizo escritorio, mientras, 
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lupa en mano, diseccionaba el manuscrito: 

“proviene de las tribus bárbaras germanas”, se 

dijo para sí mismo sin quitar la lupa de su 

agrandado ojo. 

Como dato curioso, su taller, ubicado en el 

segundo piso de una antigua casa colonial en las 

afueras de Roma, carecía de tecnología. El único 

vestigio era una antigua P.C. y un teléfono 

celular, no inteligente, que almacenaba todas 

las versiones de las Biblias católicas y pro--

testantes en los idiomas griego, hebreo, latín y 

en los modernos. “Es por seguridad, nunca 

lograrán hackearlo”, contestaba cuando alguien 

intentaba hacerle cambiar de opinión, a lo que 

agregaba ausente de tacto: “Este conocimiento 

no puede caer en manos de cualquier idiota”. 

Los años de estudio le habían forjado la 

disciplina y la constancia, y su cerebro dotado 

con una memoria privilegiada, lo transformaba 

en una de las mentes más lúcidas en el campo 

de los manuscritos antiguos. Pero cuando 

caminaba por la calle, nadie lo reconocía. Su 
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legado circulaba en silencio por las casas de sus 

millones de lectores.  

“¡Increíble!”, dijo asombrado mientras ter-

minaba de leer una de las frases. En ella se 

confirmaba el origen de la imagen moderna del 

“diablo”: vestido de rojo, con cuernos y un trin-

che. 

11. Formadores de creencias 

Los pensamientos de Matilde permanecían 

divididos entre el mensaje apocalíptico que 

había recibido y, “las apariencias deben 

mantenerse”. Faltaban pocos minutos para arri-

bar al centro y ella debía tomar una decisión. Al 

fin y al cabo, siempre había sido el soporte de su 

visión: “un centro de estudios que desenmascare 

el poder oculto”. En principio era un proyecto 

con el que había soñado, mucho antes de que 

Flinn se autodenominase: “Supremo”.  

Sentada en su silla habitual junto a él, sus 

pensamientos giraban cual carrusel: “¿Qué les 

dirá?, ¿qué les dirá?”. Matilde, tal vez como 
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nadie que rodeara a Flinn, conocía el poder que 

las creencias tenían sobre las personas y la 

unión, a veces incondicional, que se creaba 

entre los seguidores y su líder, “en especial 

cuando hay un toque de iluminación”. 

El momento del discurso había llegado y 

Flinn, de impecable terno blanco, aun lucía una 

estampa juvenil que junto a unas pocas canas le 

terminaban de crear la imagen de líder confiable 

que todos buscaban. A escasos cuatro metros, 

lo esperaba un atril de madera, de un metro 

cincuenta de altura, perfectamente adaptado 

para que colocara sus notas durante sus 

extensas exposiciones.  

Habiendo sido entrenado en “las aptitudes 

de un líder”, había desarrollado una habilidad 

extraordinaria para vender su polifacética 

imagen de: intelectual, emprendedor, con 

conexiones en las “altas esferas”, esposo 

responsable, todo unido a un aire de “con-

tactado”, llámese iluminado o también, elegido 

por algún poder superior. Con todo ese bagaje 
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en su haber, se levantó lentamente no sin antes 

dedicarle una amorosa sonrisa a Matilde, provo-

cando un “¡oh!, que caballero”, caminó lenta-

mente, se paró atrás del delgado mueble y se 

dispuso a hablar, esta vez, y extrañamente, sin 

notas que acomodar.  

El Supremo Lewis Flinn nuevamente, se 

encontraba frente a su amado grupo de segui-

dores. 

12. Sembrando en la mente de las 

personas  

Un ambiente electrificado había invadido 

todo el auditorio del CESPoR. Emociones de 

expectación y de tensión flotaban por igual antes 

de que iniciara su mensaje.  En los instantes 

previos, ciertas expresiones: “es un complot del 

gobierno”, “el diablo está dirigiendo el mundo”, 

“los banqueros son la orden del mal”, “es un 

plan de los inmigrantes para destruir nuestro 

estilo de vida”, podían distinguirse entre el 

murmullo que llegaba desde el fondo del gran 
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salón. Cada vez que se hacía audible una expre-

sión, esta era apoyada por un incondicional 

“síiiii”, aterrador y furioso. La mezcla de elu-

cubraciones sacaba a la luz la “sopa” de creen-

cias que Flinn había inseminado en sus mentes, 

especialmente en la de los seguidores más anti-

guos y confiados. 

Flinn se mantenía de pie, parecía disfrutar 

de tal exposición de extravagantes y agresivas 

manifestaciones. Viendo que la “temperatura” 

había alcanzado su punto justo, comenzó a 

hablar:  

—Queridos amigos y fieles seguidores: Dios 

me habló. —El lugar estalló en aplausos y gritos 

desenfrenados de la gente. 

—Y quiere que sepan que debemos luchar 

contra las trampas y los malignos planes que 

están destruyendo este mundo —continuó casi 

susurrando—, no teman, porque nadie de afuera 

les podrá hacer daño. 
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Nuevamente se tomó unos segundos para 

descansar. El intenso poder de sus palabras 

unidas a las emociones al rojo vivo de sus 

seguidores transformaron el salón en una olla a 

presión. Aprovechando la intensidad, inhaló aire 

y gritó con todas sus fuerzas: 

—¡¿Pero para luchar contra tanta maldad, 

debemos estar preparados para que, si fuera 

necesario, entregar nuestras vidas?!..., ¡él dio su 

vida por nosotros!… —volviendo a susurrar, 

cerró— recordad que vivís gracias a él y puede 

que haya llegado el momento de pagarle la 

deuda.  

Con el salón enmudecido, Flinn sentía que 

sus años de oratoria estaban dando resultados. 

Se podía ver en las caras de los asistentes cómo 

trataban de adivinar el fin del mensaje. Flinn 

permanecía en silencio, simulando una especie 

de profundo éxtasis. Él sabía que, especialmente 

en el grupo de sus fieles seguidores, un intenso 

sentimiento de culpabilidad había entrado en 

ellos como una tromba. Él les había tocado su 



 

 

 50 

fibra más íntima y ellos le habían abierto su 

mente y su corazón.  

En la vida de algunos de sus descora-

zonados seguidores rondaba la quiebra y su fe 

en el sistema se había esfumado: “¡los malditos 

bancos me han dejado en la ruina, y nadie hace 

nada!”, gritó una mujer haciendo añicos el 

silencio como si estuviera rompiendo un vidrio. 

El discurso de Flinn había desatado una 

cascada de restauración y el inicio de la locura 

comenzó con una frase que un desconocido 

pronunció por lo bajo: “si tengo que morir para 

que mi familia recupere lo que perdimos…”.  

Eso fue suficiente. El Supremo Lewis Flinn 

acababa de darles el ideal más sublime por qué 

vivir, o morir: una batalla encargada por Dios, 

contra las fuerzas de la oscuridad que dominan 

el planeta. Flinn no necesitó pensar mucho para 

terminar y con un envolvente tono de voz 

exclamó: 

—¡Pero Dios está con nosotros, siempre! 
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¡Hasta la victoria y hasta la eternidad…!”. 

Todo estalló. Él, en parte, había buscado 

llegar hasta allí para conocer el nivel de lealtad 

de sus seguidores. Después de todo, esa había 

sido la meta que se había propuesto horas antes 

de pronunciar el discurso. Ahora, con lo que 

veían sus ojos, se daba por satisfecho y se 

envalentonaba haciendo ampulosos gestos 

hacia el cielo, a la vez que gran parte de los 

presentes continuaban desbocados en gritos y 

aplausos.  

Pasados unos segundos y en un gesto inu-

sual en él, se animó a abandonar el lugar cami-

nando hacia los asistentes y saludándolos uno 

por uno. “Un líder debe estar cerca”. Así, ce-

rrando con “broche de oro” ese particular do-

mingo, inició su salida deslizándose por el 

pasillo central mientras disfrutaba de los abra-

zos y los besos que la gente se esforzaba por 

darle. 

“Esto está a reventar”, se asombró Matilde 
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que observaba la escena y se disponía a salir 

para refugiarse en su coche. “Hace dos semanas 

que no paran de llegar nuevos”. La desconfianza 

la tomó por sorpresa. Sin más dilación inició su 

huida escabulléndose por la puerta lateral del 

salón, no sin antes, echar un rápido vistazo a la 

concurrencia. Fue cuando su mirada se cruzó 

con la de un eufórico desconocido, “¿quién 

será?”. Se trataba de un hombre cuarentón, 

moreno, delgado y vestimenta típica: bermudas, 

camiseta de colores y zapatillas de deporte. Era 

de origen caribeño, “tal vez cubano”, sospechó 

Matilde. Se encontraba rodeado de un conside-

rable grupo de personas que contribuían a au-

mentar el “calor del momento”. 

A pocos metros de alcanzar la seguridad de 

su coche, el peso de la desconfianza ya se había 

sumado al de su drama matrimonial. “¿Quiénes 

son?” volvió a preguntarse cuando inespera-

damente fue rodeada por un grupo de personas: 

mujeres, niños y adultos que le brindaban 

extravagantes demostraciones de afecto: “¡su 

esposo es un enviado de Dios!”, “Estamos con 
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él”, “Es un iluminado”, “Es un santo” … Matilde 

terminó de ingresar al vehículo entre apretu-

jones, y sin esperar, arrancó teniendo cuidado 

con la multitud que la rodeaba. Al momento de 

pasar por el frente del Centro, toda su atención 

se posó en el mismo misterioso hombre de ver-

mudas y camiseta de colores que esta vez casi 

colgaba del cuello de su marido. 

13. Qué se necesita para “comprar” una 

creencia 

Era la segunda vez que Lucy asistía, 

siempre tratando de evitar cualquier contacto 

con su padre. Esa mañana se había limitado a 

permanecer callada y sentada en la última fila. 

Sus inmensos ojos verdes no se habían 

despegado ni del extravagante líder ni su es-

trambótica despedida. El paso de Flinn por su 

lado dirigiéndose a la explanada, le había 

impactado. “Emite un extraño aura de hombre 

poderoso”.  

Su cerebro subconsciente asomó vin-
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culándolo con el padre que nunca tuvo. Ins-

tantáneamente, su memoria voló para recordar 

lo distanciados que estuvieron y el sacrificio que 

su madre hizo por mantenerlos unidos durante 

sus largas ausencias, “es tiempo de cosecha”, 

era su única explicación. 

Con su alarma interna chillando: “¡cuidado 

con lo que piensas!”, su gran debilidad, la 

curiosidad, hizo su aparición y le sembró la 

duda, “¿hasta dónde llegará este tipo? Al ins-

tante, la misma curiosidad se encargó de con-

testar: “esto me atrae”, respuesta que se unió a 

una descarada escena de sexo desenfrenado con 

el hombre que acababa de ver.  

Como buenos descendientes de italianos, 

en la casa de Lucy, todos los domingos se 

almorzaba pasta. Se cocinaba una gran olla de 

tallarines con salsa boloñesa cacera.  Era una 

antigua tradición y el momento ideal para 

discutir, pelearse, pero más que nada para 

compartir. “¿Les cuento o no?”, se preguntaba 

entusiasmada, como si su asistencia a la 
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segunda reunión hubiera sido el descubrimiento 

de un tesoro. 

Sentados en la amplia mesa abarrotada de 

comida, las risas y el embriagante aroma 

inundaban la soleada casa. Las bromas entre 

sus padres, sus hermanos y ella duraron hasta 

que salió el tema.  

—¿Qué? —preguntó la madre descon-

certada. Sin darle tiempo a que se recuperara, 

Lucy soltó lo que había dicho Flinn: “luchar 

contra los poderes malignos que dominan el 

mundo y si es necesario dejar la vida para libe-

rarse de la esclavitud de la sociedad moderna”. 

El silencio se apoderó de la mesa y las 

miradas comenzaron a cruzarse, yendo y vinien-

do como si se tratara de una bola de billar 

golpeando contra las bandas: 

—¿Me puedes repetir eso? —preguntó 

Anselmo, su hermano mayor. 

Lucy, algo amedrentada, contestó: 
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—El supremo dijo que estaba recibiendo 

instrucciones de Dios, que le decían que “su 

grupo fue escogido para luchar contra los 

poderes demoníacos que dominan el mundo, y 

que si fuera necesario debíamos sacrificarnos”, 

repitió con seguridad. 

—Y tú… ¿qué opinas? —volvió a inquirir 

clavándole la mirada. Ella bajó la vista y pensó: 

“no sé, tú me protegerás”. 

Su madre, Luisa, una mujer sabia y de 

pocas palabras miraba atónita el desarrollo de la 

conversación. Conocía muy bien el mundo y las 

trampas que este tendía los jóvenes incautos.  

En cambio, su padre, aunque algo 

desconcertado por la noticia, mantenía un 

sepulcral silencio, no por desconfianza, todo lo 

contrario, él pertenecía a los primeros 

seguidores que habían ayudado a Flinn a 

instalarse.  

—Creo que es interesante, voy a continuar 

yendo hasta ver lo que pasa, si se pone feo, me 
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salgo —remató dejándole en claro a su hermano 

lo que pensaba hacer. 

—¡Ten cuidado hija mía! —la advertencia 

vino de Luisa—, no me gusta nada ese Flinn. Su 

papá cambió de tema, la tensión se disipó y las 

bromas retornaron.  

Las tasas con restos de café junto a las 

porciones de tiramisú sin terminar daban cuen-

ta de la comilona. Satisfechos, se levantaron de 

la mesa: mamá Luisa inició el paciente ritual de 

lavar los platos y Lucy se fue a su cuarto a matar 

la tarde viendo pelis. Sin embargo, Anselmo 

permaneció clavado en su silla. Su cabeza no 

paraba de darle vueltas a las explicaciones de 

Lucy, “tengo que hacer algo”. 

14. Señales de alerta 

El año 1998 fue especialmente dramático. 

Anselmo era un joven, quien, al igual que su 

hermana Lucy, buscaba aventuras y respuestas 

a todo. Ese deseo insaciable terminó por 

depositarlo en las redes de un grupo funda-
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mentalista. Un grupo vinculado a los ovnis. Su 

líder era un ególatra que alardeaba a los cuatro 

vientos que era un “elegido” por civilizaciones 

superiores que buscaban “terrícolas de concien-

cia superior”. Estos seres estaban dispuestos a 

aceptar a personas comunes y corrientes tam-

bién, pero siempre que él las presentara. Por 

supuesto que esta presentación, que nunca se 

realizaba, no era gratis. Para ello, debían estar 

dispuestos a dejar todo, a él. “¡Cuánto me costó 

salir de ahí!”, rezongó, recordando con tristeza el 

dinero y la dignidad que había perdido. Anselmo 

permanecía sentado mascullando sus recuer-

dos, mientras su madre, lentamente, terminaba 

de vaciar la mesa sin quitarle un ojo de encima.   

“¡Emilio Griffith!”, el nombre vino a su 

cabeza como un bálsamo.  Se trataba del valien-

te investigador que lo había ayudado a salir de 

ese lugar. Trabajaba para una agencia inter-

nacional, con sede en Europa. Había sido fun-

dada en los años setenta por un multimillonario 

que había perdido a su hija en un extraño 

movimiento hippie con pensamientos de: “la vida 
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no merece que la vivamos, somos una infección 

para el planeta”.  

En consecuencia, el padre de la joven 

decidió donar parte de su fortuna al estudio de 

la generación de creencias y cómo estas afectan 

directamente la positiva toma de decisiones de 

las personas durante su vida. En su concepto 

original, La Agencia debía reclutar a todo tipo de 

talentos desde:  investigadores de campo como 

Emilio, hasta biblistas, neurólogos, psicólogos y 

psiquiatras. Inclusive había dos físicos cuán-

ticos que se hallaban en su nómina como ase-

sores. “Todas las ciencias deben contribuir a 

construir creencias que sirvan al crecimiento de 

los seres humanos, no para su esclavitud”. La 

visión de su fundador era clara como el agua.  

En cuanto a su presencia en el mundo, a 

pesar de que su cuartel general se encontraba 

en una de las capitales más importantes de 

Europa, La Agencia debía tener presencia en 

todos los países del mundo, o por lo menos, 

crear los lazos de cooperación con instituciones 
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privadas o estatales en cada uno.   

Para 1998, cuando Emilio y Anselmo se 

conocieron, la organización ya identificaba e 

investigaba a personas o grupos potencialmente 

peligrosos, llegando a descubrirlos y a denun-

ciarlos, para que luego pudieran ser investí-

gados oficialmente por las leyes de sus países. 

Había casos en que las autoridades interna-

cionales habían intervenido debido a que las 

autoridades locales se encontraban compro-

metidas con dichos grupos. 

Anselmo siempre lo recordó con agrade-

cimiento y cada tanto se encargaba de mantener 

su tarjeta a mano, “por las dudas, por si sucede 

de nuevo”, proyectaba en forma de premonición. 

Sin perder un segundo, se levantó de la mesa y 

corrió a su dormitorio, Luisa, que había co-

menzado a secar los primeros platos, intuyó lo 

que había sucedido, y sintió paz: “ahora po-

dremos defender a nuestra pequeña”. 



 

 

 61 

15. Buscando ayuda 

La habitación de Anselmo era un viaje al 

pasado, lucía tal cual la había dejado cuando se 

fue a vivir solo.  En cambio, la de Lucy, ordenada 

y recién pintada, denotaba que la chica todavía 

gozaba de la seguridad de la casa familiar, que 

era lo único que los bancos aun no les habían 

quitado. Milagrosamente, el padre se las había 

ingeniado para mantenerse al día en el pago de 

la hipoteca. 

Envuelto en recuerdos del pasado y 

sentado en la orilla de su diminuta cama, 

Anselmo hizo cuentas por la diferencia horaria y 

decidió marcar el número que lo ataba a su peor 

experiencia. “Ojalá siga trabajando en La Agen-

cia”, deseó.  

Las uñas de su mano izquierda no parecían 

ser suficientes, se las devoraba   mientras tim-

braba… una vez, dos veces, tres veces. “Voy a 

cortar”, se dijo, cuando una voz de mujer joven 

atendió a tiempo: 
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—Buenas… tardes, con Emilio Griffith por 

favor —hubo un silencio del otro lado mientras 

se llenaba de incomodidad. “Volver a necesitar 

ayuda…”.  

—Hola, Anselmo, ¿cómo estás?, me su-

pongo que tienes alguna noticia —contestó una 

voz somnolienta—, este es mi número de emer-

gencias. 

—Me temo que sí. 

Anselmo no paró de hablar, explicándole 

todos los detalles de la conversación que habían 

tenido con Lucy.  Emilio se limitó a escuchar en 

silencio. Al finalizar: 

—¿Terminaste? 

—Sí. 

—Tiene mal aspecto. 
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16. El comienzo de todo 

Emilio Griffith, un rudo y fornido investí-

gador se había enfrentado a decenas de casos 

similares en todo el mundo. Siempre se presen-

taba un factor común:  las personas eran induci-

das, a través de la implantación de creencias, a 

perder la capacidad de razonar y de decidir por 

sí solas y correctamente.  

Algunas de las características que poseían 

estas creencias eran la radicalidad y la anula-

ción de la libertad de pensamiento, siendo fre-

cuentemente supervisadas por un liderazgo in-

vasivo, “fundamentalista”.  

En la mayoría de las veces, esta situación 

terminaba atentando en contra del bienestar 

psicológico, físico, social, y muchas veces finan-

ciero de las personas.  

Emilio había visto como los asistentes po-

dían llegar a hacer cosas inimaginables. Su 

estado de alteración colectiva los controlaba. 

Pero este…, era un caso especial para él, ya ha-
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bía ayudado a Anselmo…, “parece herencia 

familiar”, bromeó al ver el mismo patrón en su 

hermana Lucy.  

 La llamada del otro lado del Atlántico le 

había arruinado el sueño haciendo que se que-

dara “rumiando” la información que Anselmo le 

había dado. “¿Quién es este tipo?”, se preguntó 

antes de levantarse para tomar una ducha más 

temprano que de costumbre. 

A media mañana, en las modernas 

instalaciones de La Agencia, Emilio decidió re-

portar la llamada. Lo hizo a sus jefes directos, 

los Directores Regionales. Luego de varias 

reuniones, consultas y más reuniones, estu-

vieron de acuerdo en enviarlo a Miami a 

investigar y a hacer seguimiento, “¡pero no inter-

vengas!”, le advirtieron. 

En consideración a la información que 

tenían, se le recomendó ir acompañado por un 

profesional versado en creencias antiguas. 

Emilio se hizo ilusiones: “¡Elizabeth Stornelli!”. 



 

 

 65 

“No”, le contestaron. “Su compañero será Otto 

Fruncen”, un doctor en ciencias bíblicas, exper-

to en filosofía e historia. El dossier con su datos 

y fotos mostró las diferencias.  

—¡Tengo que ir a Italia! —exclamó al ver 

donde se reunirían. 

Con el ceño fruncido y la carpeta en la 

mano abandonó la oficina de sus jefes. Hacía 

años que había perdido la confianza en las 

religiones organizadas y en quien tuviera que ver 

con ellas. Una experiencia traumática hizo que 

se uniera a La Agencia. Además, Emilio era 

amante de las ideas simples y claras, todo lo que 

tuviera que ver con la sutil manipulación del 

liderazgo religioso le revolvía el estómago. Para 

él, Otto Fruncen calzaba dentro de esta descrip-

ción lo cual despertaba su irascible tempe-

ramento.  

Esa tarde, con sus órdenes y autoriza-

ciones en mano, se armó de valor y tomó el pri-

mer vuelo hacia Roma, Italia, donde su nuevo 
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compañero residía y trabajaba.  

17. Equipo desparejo 

La entrada del otoño en Europa hacia que 

las calles de Roma tuvieran un aire especial: 

entre romántico y melancólico. El crujido de las 

hojas secas al caminar creaba una melodía que 

se podía escuchar por doquier. Los elegantes 

abrigos de invierno volvían a salir y todo ello 

transportaba a Emilio a mejores tiempos pasa-

dos junto a su familia. 

La Agencia había hecho todos los arreglos 

para que, al llegar, Fruncen lo estuviera espe-

rando en el hotel y a las pocas horas pudieran 

partir hacia Miami. Si todo salía bien, llegarían 

el martes por la noche. 

Sin embargo, el doctor Fruncen tampoco 

estaba a gusto con la situación. Él no era amigo 

de interrumpir su delicado trabajo, más cuando 

parecía que iba a ser por mucho tiempo. Se 

había ofrecido para asesorar solo porque coin-

cidía con su línea de trabajo y la de su manus-
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crito, “tal vez pueda escribir un libro”, supuso al 

vincularlo al tema del misterioso papiro en el 

que trabajaba. 

La persona de la agencia que había orga-

nizado el itinerario no contó con el endiablado 

tráfico de Roma. El encuentro no se produjo en 

el hotel y esto los obligó a correr hacia el aero-

puerto para no perder el vuelo. No tuvieron 

tiempo de presentarse hasta el momento de 

llegar a la sala de espera. El atestado aeropuerto 

de Roma, Leonardo da Vinci, era una caldera al 

igual que Emilio y Otto. 

 

Sus diferencias saltaron en cuanto se 

vieron. Un saludo distante y poco amistoso, 

“difícil que congeniemos”, interrumpió la labor 

de poner en orden sus documentos y 

pertenencias que habían sido revisadas. 

“Malditos aeropuertos”. 

La espera para embarcar se hacía cada vez 
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más pesada y tediosa. Otto permanecía sentado 

y en silencio, con la vista al frente, ensimismado 

en la última página de su papiro. Su memoria 

fotográfica le ayudaba a mantener una imagen y 

a modificarla conforme a su deseo. Claramente 

prefería continuar con su trabajo que socializar 

con Emilio, quien, por su parte, ya había 

recorrido todos los baños del área, “odio el baño 

de los aviones”. 

Una vez a bordo, el distanciamiento conti-

nuaba, pero el momento de acomodarse en los 

diminutos asientos los obligó a tener un 

acercamiento forzoso. Sin pensarlo, Emilio se 

abalanzó sobre el de la ventanilla, “siento Claus-

trofobia en el medio”, se excusó a la vez que 

comenzó una lucha con el cinturón de seguridad 

que había quedado abajo de su trasero.  

Una vez acomodado entre su compañero y 

una señora con sobrepeso, Otto volvió mental-

mente a su papiro intentando trabajar y esca-

parse, cuando el escaso sentido de protocolo de 

Emilio apareció. 
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—Y su profesión es…. 

Otto lo miró de reojo: 

—Biblista. 

—Y eso es…  

—Una persona que estudió durante más de 

diez años, historia bíblica, griego, hebreo, ara-

meo, latín, teología, ¡filosofía! 

 Emilio dio por buena la respuesta y 

Otto continuó jugando en su mente con la 

última página de su papiro. A las pocas horas de 

abandonar Italia, las luces de la cabina se 

apagaron indicando que iban a pasar una 

película y que habían comenzado a cruzar el 

Océano Atlántico rumbo a la soleada Miami.  

Continuará…
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Capítulo 1/7: Un multimillonario despiadado, 

un líder con delirios de grandeza, un asesino a 

sueldo, un investigador resentido y un experto 

en Biblia cruzarán sus vidas en una trama por 

obtener el control de la voluntad de un grupo de 

personas.  

 


